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Fernando de Toro-Garland *:
EL JUGLAR DEL CID

El “Mester de Juglaría” llevó por nuestras ciudades, pueblos y campiñas, entre otras muchas leyendas, las historias de nuestra historia. Aquellos poetas impersonales, los juglares, nacidos y criados entre el pueblo llano, cantaban a los vecinos, que les escuchaban extasiados, historias de caballeros andantes, de hermosas damas, de hechiceras, brujas, fantasmas y otros cuentos.  A lo largo y a lo ancho de la meseta castellana los juglares hacían sus malabarismos y contaban sus historias, para encanto de los vecinos. Aparte de su copiosa imaginación, y como es natural, se inspiraban en las leyendas populares y en las historias que corrían a lo largo de sus rutas camineras.

Medinaceli, aquella Villa fortificada en la cresta de un monte a la que se entra por un arco romano, era y es el centro de una parte importante del comienzo de la alta meseta. Allí gobernó Al-Galib quien, como es tradicional entre los grandes líderes musulmanes, era guerrero y poeta, y para más “inri”, suegro de Almanzor.    A esta hermosa Villa, llegó un día por boca de los viajeros caminantes la leyenda del Cid o el señor;  guerrero, conquistador y héroe de muchas luchas en defensa de la justicia y el honor. Con sus huestes salió un día de Burgos, “el que en buena hora nació” expulsado por un rey ambicioso y egoísta. Corrió las tierras de España siendo Visir en Zaragoza y casi rey en Valencia, héroe de mil batallas y defensor de justicia y honra, luchó con moros y cristianos y llegó, a través de la tradición popular, a constituirse en un héroe más famoso que Fernán González y por cierto más conocido.

Cuando Per Abat hizo la trascripción de la juglaresca versión del poema, no sabemos (como es natural(  si solamente utilizó los diversos poemas de juglaría que llegaron a sus manos  (u oídos(, o si también puso algo de su cosecha, ya sea por lecturas de otros poemas épicos o romances trovadorescos, pero es evidente que el poema que sale de su pluma, obviamente no pertenece por entero a una tradición juglaresca.

Lo anterior ha dado lugar a una larga y absurda polémica con algunos caracteres acentuadamente nacionalistas insulares, como es el caso de Don Marcelino Menéndez y Pelayo, y otros como las afirmaciones con intenciones de crítica positiva de Don Ramón Menéndez Pidal. Me explico: un poema juglaresco es el resultado de la tradición puramente popular, lo que se vendría a oponer, en cierto modo, a la gran tradición de los poemas épicos,  a cuyo corpus pertenece también el Poema del Cid, como serían La Chanson de Rôland, Os Lusiadas, Orlando Furioso, el tema del Santo Grial o los Nibelungos, etc. que son poemas, que aunque basados en la tradición, contienen una enorme carga imaginativa y la tradición épica se pierde en la nebulosa de los tiempos.

Si por un lado se sostiene enérgicamente la verosimilitud absoluta del poema juglaresco, por razones nacionalistas, diciendo que se ataca “el espíritu de España”, la verdadera historia de la reconquista, etc; por otro lado, se trata de forzar la historia tratando de dar una verosimilitud que no existe y que no tiene por qué sostenerse si miramos el Cantar desde un punto de vista estrictamente poético.

La poesía crea. Crea de la imaginación, ya sea utilizando los hechos conocidos o el subconsciente inmanente, como diría Jung. El poeta crea siguiendo su imaginación y en el caso del Juglar está basado en una historia más o menos real,  según las circunstancias  va desarrollando un poema para entretener y mantener la atención de su público.

Para nosotros, leída la monumental crítica con que contamos, hay algo que es indudable; por una parte existe un personaje histórico, que como en todas las tradiciones épicas da lugar a la leyenda; y por la otra, sirve de fuente a la creación poética.

En la crítica literaria, particularmente la castellana, ha persistido siempre una circunstancia o modo, que como diría un cursi, se podría considerar anticientífico y que yo, desde mi modesto punto de vista, considero egoísta y absolutamente negativo con relación a la literatura española. El crítico especialmente castellano, consciente o inconscientemente siempre está imputando a nuestros creadores falta de imaginación. Por cierto que si a nuestros literatos, desde el juglar más modesto al poeta o novelista más notable, le negamos la imaginación, le estamos negando su capacidad creadora. No podemos dejar de recordar en este caso la monstruosa literatura crítica, que pretende hacer de los personajes del Quijote caracteres reales con partidas de nacimiento; o aquéllas que escarban en las novelas de Galdós, Unamuno, Valle-Inclán o Baroja en busca de la identificación de sus caracteres con personajes reales.   Este verdadero vicio de la crítica española ha hecho un gran daño a nuestra literatura, ya que tras una seudocrítica se oculta la negación de la creatividad. En otras palabras, como diría Unamuno, el afloramiento de uno de los peores defectos hispánicos que es la envidia. No voy a seguir por este camino que me llevaría muy lejos y a una polémica estéril, pero que crearía muchos odios innecesarios. España ha tenido y tiene grandes creadores cuyas obras inspiradas o no en hechos reales, concluyen muchas veces en maravillosos textos de imaginación pura.

En las circunstancias de Rodrigo Díaz de Vivar, el Cid Campeador, ocurre lo mismo, con la diferencia que de antiguo aún no se había llegado a la polémica del creacionismo.

No hay la menor la duda (como ya lo he dicho( de que en un poema épico siempre hay hechos de origen histórico que dan lugar a una leyenda que puede alcanzar los límites de lo fantástico.  No se discute el hecho de que en nuestra historia existe un personaje real llamado Rodrigo Díaz de Vivar, con fe de bautismo, familia, amigos y enemigos y una historia, que de una u otra forma se conforma con los relatos más o menos fehacientes de la época.

Pero también hay un poema producto de la imaginación popular y lleno de belleza, en el cual, como decíamos al comienzo, puede que se hayan introducido temas poéticos de otro origen, probablemente francés como lo contaremos más adelante.

Por cierto que no tengo la menor intención, ni pretendo en este breve ensayo, hacer crítica o análisis sobre el poema que ya ha pasado por eruditos desde Dozy a Menéndez  Pidal.  Sólo quiero recalcar en esta oportunidad el hecho de que el juglar recopilador de la leyenda fuese de Medinaceli, Villa de  la que me honro ser vecino, donde poseo una casón que sobrepasa los 500 años.

Las evidencias de que nuestro juglar cidiano fuese nativo de la zona de Medinaceli son muchas, todas certificadas por un hecho incontestable en el caso de este tipo de literatura; y es el conocimiento y la proximidad geográfica. Como sabemos, los juglares eran trashumantes pero dada la rudeza de los caminos, y en el caso de Castilla el duro clima de la meseta, podría decirse, que sus conocimientos geográficos eran de dos órdenes: uno el que les daba su andadura, los pueblos que conocían y las villas en que contaban sus historias; y otro, aquellos lugares que conocían de referencias o de oídas y que con cierto sentido de la orientación afirmada por la historia misma,  les daba una idea de las tierras más allá de las montañas.


Hemos seguido el relato del poema, a través del cual se puede apreciar de que mientras en las zonas más próximas a Medinaceli se nombran hasta lugares inusitados y sólo conocidos por los vecinos, como es el caso de la Ansarera al fondo del Valle del  Arbujuelo en lo alto de la meseta, en la ruta hacia Teruel, a medida que se van mencionando pueblos y villas por las que se supone pasan las huestes del Cid, y que se alejan del punto central que sería Medinaceli, sólo pasan a ser un nombre.    

Sin embargo, cabe hacer alguna aclaración con respecto al poema trascrito por Per Abat,  en el cual encontramos algún trazo puramente poético, como es el caso de la leyenda de las Hijas del Cid y los Infantes de Carrión. Creación puramente poética, y que en contra de la crítica castellanizante que busca el realismo histórico,  le da al Cantar un sentido puramente poético, que engrandece su valor literario.

Podríamos extendernos sobre este tema y otros relacionados con el poema, pero ya están de sobra discutidos, lo que no quiere decir que en el próximo siglo no vean la luz más argumentos de uno y otro bando.

Para nosotros lo valioso, lo importante, es que estamos en  presencia de un hermoso poema épico que destaca la sensibilidad y los valores humanos, no sólo de su héroe sino de aquellos que inspiran la leyenda.

* Fernando de TORO-GARLAND poeta, narrador y ensayista, ha sido profesor universitario en varios países. Es Miembro del Patronato de la Asociación Prometeo de Poesía, de la que fue Presidente.
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